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¿Papá Noel o el Niño Jesús?
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“¡Estoy super emocionado por lo que me traerá Papá Noel!”, dice Ben.

Faltan solo un par de días hasta Nochebuena y los niños en la guardería ya están impacientes.

“En mi casa no viene Papá Noel sino el Niño Jesús”, dice Maximilian mientras pedía la palabra.

“En mi casa también”, se entromete Amos. “Así que no existe Papá Noel”.

“Claro que existe”, le contradice Miriam. “Viene cada año en la noche de Nochebuena y me deja regalos debajo del árbol de navidad”.

“Eso no es ninguna prueba de ello”, dice Tobias igualmente. “El Niño Jesús también trae regalos”.

“En mi casa no viene ni Papá Noel ni el Niño Jesús porque somos musulmanes”, deja caer Aysche.

“¿Cómo? ¿No te traen regalos por Navidad?”, pregunta Tobias.

“Claro que si, mis padres porque a todos los niños de Alemania reciben regalos”.

“Bueno, algo es algo”, dice Tobias.

A Amos le parece más bonito que el Niño Jesús traiga los regalos. Y no cree para nada en Papá Noel, y lo dice en alto.

“Yo estoy seguro de que existe Papá Noel”, exclama Ben. “Lo se todo sobre él. Vive en el Polo Norte y viene con su trineo tirado por renos...”

“Eso no puede ser”, le interrumpe Maximilian. “No hay nieve”.

Por desgracia, eso es cierto. La nieve, que cayó hace más o menos cuatro semanas, ya hacía tiempo que había desaparecido.

“Bueno, ¿y qué?”, replica Ben. “El trineo vuela por el cielo. Por eso necesita vuestro Niño Jesús también uno, ¿cómo va a dar si no los regalos a los niños?”

Amos se asombra. Nunca había pensado en eso pero no tendría que ser difícil para el Niño Jesús, el puede con todo.

“Yo creo que los ángeles ayudan al Niño Jesús”, piensa Maximilian.

“No obstante yo creo en Papá Noel”, repite Ben. “Mi papá me ha dicho que le trae regalos a todos los niños del mundo: en America, Inglaterra, Francia, Rusia...”

“Es verdad”, dice Igor del Grupo del Sol, que es ruso y estaba escuchando por casualidad. “Nosotros lo llamamos Abuelo de las Nieves”.

Amos se queda pensando. ¿Iba el Niño Jesús también a las casas de los niños de otros países? Nunca había pensado en eso.

“Hay más pruebas de que Papá Noel es real”, grita Miriam. “Todos sabemos como es. Tiene la barba y el pelo blanco y lleva un abrigo y gorro rojos. Yo lo he visto muchas veces, y además está en muchas ilustraciones”.

“El Niño Jesús tiene el pelo rubio y rizado, ojos azules y lleva ropa blanca”, objeta Amos.

“¿Cómo sabes eso?”, pregunta Ben.

“Así me lo imagino”.

Los niños que creen en Papá Noel responden con carcajadas.

Mientras tanto Amos comienza a sentirse inseguro. Lo que dicen los otros suena convincente. A pesar de eso el prefiere seguir creyendo en el Niño Jesús. Tiene que hablar sobre ello con sus padres.

Cuando su madre le recoge, va directamente al grano. “¿Cómo se puede saber si el Niño Jesús es real y Papá Noel no?”, le pregunta.

“Eso no se puede saber, solo se puede creer”, responde ella.

Amos le explica por qué muchos niños de la guardería piensan que Papá Noel trae los regalos. “Porque Papá Noel puede ser visto y se sabe mucho sobre él”, resume él.

“Y eso es precisamente una prueba de que no existe”, responde mamá.

Amos le mira desconcertado.

“Piénsalo”, continua. “Se puede ver a Papá Noel sin cesar: en la televisión, en la publicidad, por la calle, en los grandes almacenes... No todos pueden ser reales. Son solamente personas que se han disfrazado de él. Si existiera realmente Papá Noel, no podría estar en tantos sitios a la vez. Y tendría otras cosas que hacer que desperdiciar su tiempo en actuaciones”.

En cuanto Amos escucha eso, se quita un peso de encima. Mamá también piensa que Papá Noel no existe.

Cuando papá vino por la noche a casa, le dice: “Estoy contento por que no se nada del Niño Jesús y nunca lo veo”.

“¿En serio?”, se sorprende papá. “Pero si siempre has soñado con conocerlo”.

“Si lo conociera, no sería el Niño Jesús”, objeta Amos.

Evidentemente, tiene que explicárselo todo a su padre.

“Ahora lo entiendo”, dice él. “Y tienes razón: el Niño Jesús es y será siempre un gran secreto”.

Amos asiente con la cabeza seriamente.

“Solo hay una cosa que no debes hacer”, sigue papá. “No debes aguar la fiesta a los niños que creen en Papá Noel. Tu tampoco querrías que a cada momento te dijeran que no existe el Niño Jesús”.

Amos promete guardarse todo lo que sabía sobre Papá Noel para él, pero al mismo tiempo se alegra de creer en el Niño Jesús.
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Regalos para Bernie
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Bernie, el perro de Amelie, siempre mira cada vez que ella abre una ventanita de su calendario de Adviento. Menea la cola felizmente. Sabe perfectamente que después irá a la cocina, donde se encuentra el calendario de Adviento para perros en el estante.

Por eso hay encima pintado un lindo perro de color marrón con un gorro de navidad. Tras las ventanitas están las golosinas para perros. Bernie se muere por ellas.

Cuando Amelie vio el calendario en la tienda de mascotas, estaba entusiasmada. Esto fue antes del primer adviento. “Mamá, ¿podemos comprarle el calendario a Bernie?”, le pidió.

Al principio mamá no quería. “Un calendario de Adviento para perros”, dijo ella. “Eso es realmente una exageración”.

“Bernie se alegrará mucho cuando todos los días recibe una golosina”.

Al final, mamá accedió. “El calendario lo compro para ti”, dijo ella.

Amelie se rió entre dientes. “Pero mamá, ¡si a mi no me gustan las golosinas para perros!”

Eso lo dijo de broma. Ella había entendido lo que su madre quería decir: que Amelie era la que más se alegra por el calendario.

Pero eso no es verdad. Sobre todo se alegra Bernie. Y mamá se divierte tanto como Amelie viendo a Bernie devorar sus dulces con tanto gusto.

Hoy también coge Amelie el calendario de Adviento para perros del estante y toquetea una ventanita. “¡Siéntate!”, le dice a Bernie. Obedece rápidamente. A pesar de todo no consigue estar más de un segundo sentado.

“Pobrecito Bernie”, dice Amelie. “Pronto será Navidad y no tendrá más golosinas por la mañana. Los perros deberían tener la misma Navidad que las personas”, añade.

“No pueden tener ninguna Navidad porque no entienden lo que es”.

Amelie mira a mamá. “¿Crees que Bernie no se entera de nada?”

“Él se da cuenta de que son días especiales”, dice mamá. “Pero no sabe qué es lo que se celebra”.

“Sin embargo”, repite Amelie. “El Niño Jesús trae regalos a los niños porque ellos mismos no los pueden comprar. Los perros tampoco tienen dinero. Por eso deberían recibir algo del Niño Jesús”.

Mamá se ríe. “¡Imagínate que el Niño Jesús tuviera que traer un regalo para cada animal! ¡A cada conejo en el bosque una zanahoria y a cada vaca en el establo una campana! ¡Tendría demasiado que hacer!”
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Cuentos para los mas pequerios
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